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¿A quién beneficia el proyecto de Puy Du Fou?
El 12 de abril terminaba el pla-

zo de presentación de alegacio-
nes al primer proyecto Puy du
Fou: ese parque temático im-
pulsado por una empresa que,
según el gobierno y algunos no-
tables de nuestra tierra, podría
estar revestido de “Singular In-
terés” para la ciudadanía. Los
miembros del movimiento ciuda-
dano Queremos Saber la Verdad
sobre el Puy du Fou, decididos a
asegurarnos de la veracidad de
esa afirmación, trabajamos un
extenso documento de alegacio-
nes con el fin de que la adminis-
tración regional evaluase con ri-
gor si esa calificación era mere-
cida. Y alguna razón debíamos
de llevar, ya que en fechas re-
cientes el proyecto volvió a salir
a información pública, demos-
trando que el documento que se
tramitó a principios de año era
poco riguroso e incompleto, y
manifestaba evidentes lagunas
legales.

Examinemos algunos de los
puntos que más preocupantes
nos parecían y nos parecen. En
primer lugar, la gran justifica-
ción del proyecto: la supuesta
creación de empleo. Si lo que
ofreciera el Puy de Fou a Toledo
fuera empleo de calidad, esta-
ríamos contentos. Pero esta
empresa contratará a la inmen-
sa mayoría de su plantilla por 204
días al año como máximo, un
periodo que no generará a las
personas contratadas derecho al
cobro de prestación el primer
año. ¿Es ese el modelo que va a
“sacarnos de pobres”, en una
región que es la cuarta más po-
bre del país, con un 28,1% de
la población en riesgo de ex-
clusión social?

En segundo lugar, los as-
pectos medioambientales.
Todo apunta que fue el Gobier-
no de la Junta el que eligió la

ubicación del parque. Y lo hizo
en el término municipal de
Toledo, en la finca Zurraquín,
la única zona extensa del mu-
nicipio merecedora de alta
protección urbanística y
medioambiental. A la agresión
que este proyecto va a supo-

les “muy típicas de Toledo”.
Otro de los puntos que más

preocupación nos suscita es el
de la vivienda. En la ciudad de
Toledo hay más de 4.000 vi-
viendas vacías, muchas de
ellas en el casco histórico. Si
se cumplen las expectativas de

para la ciudadanía: la propia ciu-
dad de Toledo. Pese a que algu-
nos de los defensores del Puy
du Fou se dicen expertos en la
cultura y la historia de nuestra
ciudad, obvian el efecto que este
proyecto podría tener en el cas-
co histórico. ¿Añadiría visitan-

ner para el medio natural de la
zona (¿de verdad puede creer
alguien que un lugar al que su-
puestamente acudirá más de
un millón de visitantes anuales
y donde se van a tirar tracas
de fuegos artificiales todas las
noches es compatible con la
existencia de especies anima-
les protegidas?) debemos su-
mar el consumo de agua que
se generará, tanto por el gas-
to de los visitantes como por
el estanque artificial en el
que se prevé celebrar unas
recreaciones de batallas nava-

visitantes que plantea la em-
presa, quizás estemos ponien-
do el germen de un nuevo pro-
blema inmobiliario, ya que mu-
chos de esos visitantes no po-
drán alojarse en hoteles y ten-
gan que recurrir a pisos que se
usen como turísticos.

Por terminar esta breve (y
en modo alguno exhaustiva)
enumeración, citaremos la ca-
rencia de un análisis serio sobre
el impacto que Puy du Fou po-
dría tener en un maravilloso par-
que temático que ya existe, y que
es fuente de riqueza y empleo

tes a los que ya inundan algunas
zonas del casco, sin aportar nin-
guna solución imaginativa para
aprovechar mejor el prestigio
como destino turístico y cultural
que ya poseemos? ¿O, por el
contrario, restaría visitantes al
casco, arruinando negocios y eli-
minando puestos de trabajo que
(estos sí) ya existen? En ausen-
cia de datos, solo podemos
elucubrar.

Y todo esto, ¿a qué precio?
La administración ya ha inicia-
do el acopio de dinero público
(SODICAMAN 5 millones de

euros, y se han solicitado al Mi-
nisterio de Hacienda entre 10 y
20 millones, además de la inver-
sión de otros bancos de inver-
sión públicos) para ponérselos en
bandeja a una empresa cuyo
capital social inicial fue de 3.000
euros. Todo un caudal de dinero
público puesto, una vez más, al
servicio de quienes más tienen,
en lugar de favorecer el desa-
rrollo de un tejido de pequeñas
empresas enraizadas en el terri-
torio.

Lo más preocupante es que
quienes deberían velar por el
bien común y el empleo ade-
cuado de unos fondos y unos
recursos naturales que perte-
necen a la ciudadanía se han
erigido en juez y parte. Y así,
nos encontramos con que es el
gobierno regional quien ha pre-
sentado e impulsado el proyec-
to ante la opinión pública, o
ante situaciones confusas (por
decirlo de forma suave) como
que algunos firmantes y pro-
motores del manifiesto de apo-
yo al proyecto sean parte inte-
resada en este, ya sea por ha-
ber sido contratados para ela-
borar informes “independien-
tes” o por trabajar para em-
presas con intereses económi-
cos en esta operación.

Por el contrario, el Movimien-
to ciudadano Queremos Saber
la Verdad sobre el Puy du Fou
no se debe a los dineros de na-
die ni a los intereses de nadie.
Podremos estar equivocados en
nuestras apreciaciones, pero las
defendemos con honestidad y
con argumentos; unos argumen-
tos tan sólidos que ya hemos
hecho rectificar dos veces a las
administraciones y a las empre-
sas.

Movimiento ciudadano
Queremos Saber la Verdad

sobre el Puy du Fou.

Paraje de la finca Zurraquín.
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